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MICROPLÁSTICOS: PEQUEÑOS 
FRAGMENTOS CON ENORMES 

CONSECUENCIAS 
En la actualidad, el plástico se ha convertido en 
un material indispensable en la vida cotidiana 
por su alta durabilidad, versatilidad, ligereza y 
resistencia. Sin embargo, su inadecuada dispo-
sición final tiene un costo ambiental alarman-
te. Aunque la contaminación plástica ya es un 
problema global, existe una amenaza aún más 
peligrosa e invisible: los microplásticos. Estos 
se encuentran en el aire, el agua, el suelo y los 
seres vivos, generando impactos tanto en el me-
dio ambiente como en la salud humana, lo que 
los convierte en una de las principales preocu-
paciones de la comunidad científica.

La contaminación por plásticos se clasifica se-

gún el tamaño de las partículas., generando una 
creciente preocupación científica por sus posi-
bles efectos. Los macroplásticos son fragmen-
tos grandes y visibles, como botellas o bolsas. 
Al fragmentarse, se convierten en mesoplásti-
cos (de 5 mm a 2,5 cm). Pero más preocupan-
tes son los microplásticos (de 1 micrómetro a 5 
mm), que pueden ser primarios, fabricados in-
tencionalmente para productos como cosméti-
cos o aplicaciones industriales, o secundarios, 
al ser resultado de la degradación de plásticos 
mayores. Finalmente, los nanoplásticos (menos 
de 1 micrómetro) poseen una escala diminuta 
que les permite atravesar barreras biológicas
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El impacto de los microplásticos en los seres vi-
vos puede ser físico y químico. En el plano físi-
co, pueden acumularse en los órganos, provocar 
obstrucciones mecánicas o dañar el tracto gas-
trointestinal, interfiriendo con la alimentación 
o la respiración. En el aspecto químico, los mi-
croplásticos pueden actuar como vectores de 
contaminantes orgánicos persistentes y aditivos 
tóxicos que, además de ser potencialmente can-
cerígenos, pueden alterar el sistema endocrino y 
trasladarse a través de la cadena trófica.

Una de las principales vías de exposición huma-
na es el consumo de mariscos y peces, produc-
tos de gran importancia a nivel mundial. También 
se han detectado microplásticos en alimentos 
como la miel, la sal y el agua embotellada. 
Otras rutas incluyen la inhalación de partículas 

presentes en la atmósfera y el contacto cutá-
neo. Investigaciones recientes han encontrado 
microplásticos en muestras biológicas humanas 
como esputo, sangre, leche materna, placenta, 
tejido pulmonar y heces.

La influencia de los microplásticos en la salud 
humana depende de sus propiedades fisico-
químicas. La toxicidad potencial varía según 
la dosis, el tamaño, el tipo de polímero, la for-
ma, la química superficial y la hidrofobicidad. 
Estos factores influyen en su biodisponibilidad 
y en los efectos adversos que pueden causar. 
Existen tres peligros principales: la liberación de 
componentes químicos tóxicos como los adi-
tivos orgánicos e inorgánicos, la adsorción de 
sustancias nocivas y el daño físico directo por 
ingestión.
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La región Caribe colombiana, reconocida por 
sus playas y ecosistemas marino-costeros úni-
cos, también enfrenta esta problemática. Las in-
vestigaciones realizadas han evidenciado la in-
fluencia de factores naturales y humanos como 
las corrientes oceánicas, las escorrentías, los ríos 
y la inadecuada gestión de residuos que agravan 
la situación. En La Guajira, las playas presen-
tan una alta presencia de residuos plásticos 
que afectan la pesca, el turismo y la economía 
local. Hasta ahora, solo existen dos investiga-
ciones parciales sobre microplásticos en el de-
partamento, lo que enciende las alarmas sobre 
el futuro de los ecosistemas costeros.

La Universidad de La Guajira, como máxima ins-
titución de educación superior en el territorio, ha 
asumido un rol activo frente a las problemáticas 
ambientales. Actualmente, lidera investigacio-
nes en ecosistemas marino-costeros de varios 
municipios del departamento para identificar 
la presencia de microplásticos en agua, sedi-
mentos y fauna. Estos proyectos también bus-
can determinar las fuentes de contaminación y 
evaluar sus impactos. 

Además, Uniguajira ha realizado actividades de 
sensibilización junto a la Universidad del Atlán-
tico e Infotep, mediante cursos como “Manejo 
comunitario de residuos plásticos” y “Micro-
plásticos: generalidades, muestreo, extracción 
y análisis de resultados”, así como el programa 
radial “Planeta sin Plásticos”. Estas acciones 
apuntan a fomentar hábitos de consumo res-
ponsable y una adecuada disposición final de 
los residuos.

El desafío de los microplásticos no se resolve-
rá solo con investigación: requiere decisiones y 
políticas contundentes que integren a la aca-
demia, la industria, las instituciones y la ciuda-
danía. Es fundamental reducir el consumo de 
plásticos, fomentar el reciclaje responsable, 
proponer regulaciones más estrictas y, sobre 
todo, educar para transformar. La ciencia ya 
está mostrando resultados. Es tiempo de actuar. 
Un futuro sin plásticos representa un gran de-
safío, pero también una oportunidad para cons-
truir un mundo más limpio y saludable para las 
nuevas generaciones.


